
E
n 1976, Laboratorio Clínico
Blanco inició sus
operaciones en Santiago

con un propósito claro: acercar
exámenes confiables, oportunos y
de calidad a las personas.
Cincuenta años más tarde, aquella
institución dedicada originalmente
al laboratorio clínico se ha
convertido en una red que integra
distintas áreas del diagnóstico
ambulatorio y que hoy inicia una
nueva etapa bajo el nombre de
Blanco Salud.

Desde la entidad explican que el
cambio refleja una evolución
marcada por la incorporación de
nuevas prestaciones en áreas
como imagenología, cardiología y
medicina nuclear, junto con
importantes avances tecnológicos.
Entre sus hitos destacan la
introducción en Chile del perfil
bioquímico, a fines de los años 70,
y la temprana incorporación de la
resonancia magnética, siendo uno
de los primeros centros en ofrecer
este servicio en Santiago y el
primero en instalar un resonador
magnético en Calama.

La expansión territorial también
forma parte de esta historia. En
1998, Blanco Salud abrió su
segunda sede en Antofagasta y,
posteriormente, fortaleció su
presencia en Santiago,
Antofagasta y Calama.

ambos mundos: la capacidad
técnica necesaria para entregar
diagnósticos confiables y una
experiencia cercana para las
personas. Esta mirada se apoya
también en una cultura de calidad
desarrollada durante décadas,
que incluye acreditación de la
Superintendencia de Salud,
controles externos, procesos
estandarizados, tecnología
homologada entre sedes y
capital humano especializado.

En esa línea, la red avanza en
lo que respecta a la incorporación

de plataformas digitales,
sistemas conectados de
laboratorio e imágenes, y
aplicaciones de inteligencia
artificial en resonancia magnética
y scanner, entre otros.

NUEVOS PROYECTOS

Esta nueva etapa de Blanco
Salud se materializa también en
iniciativas que amplían su campo
de acción. Entre ellas destacan
los nuevos proyectos
desarrollados junto a Uber y Caja

Los Andes, que contemplan
beneficios para pacientes
Fonasa, de isapres y particulares.
Estos se alinean con el propósito
histórico de la institución: acercar
el diagnóstico a las personas
incorporando nuevas fórmulas y
alianzas para responder a las
actuales necesidades de los
usuarios.

En paralelo, Blanco Salud
busca ampliar aún más su
propuesta mediante la creación
de una nueva unidad de Salud
Ocupacional en Salvador 95, con
la que busca fortalecer su oferta
para empresas y trabajadores.
Dicha ampliación hacia nuevas
líneas de negocio forma parte de
una arquitectura que permite
desarrollar distintas divisiones
bajo una misma identidad
institucional.

Otro de los hitos es la apertura
de una segunda sucursal en
Maipú, profundizando la presencia
de la institución en la Región
Metropolitana y acercando su
oferta diagnóstica a nuevos
pacientes. Estos proyectos
conviven con otras dimensiones
desarrolladas durante los 50 años
de trayectoria de la institución, con
una mirada más amplia de futuro y
manteniendo su compromiso con
la calidad, la precisión, la confianza
y el trato humano.

Actualmente, la red cuenta con
más de 15 sucursales a nivel
nacional.

A ello se suma su aporte a la
preparación de profesionales de la
salud, mediante convenios de
campo clínico con instituciones
universitarias y/o similares y cerca
de 290 alumnos en formación al
año.

CAMBIO DE MARCA

Al cumplir medio siglo, la
organización busca dar un nuevo

paso. El tránsito desde Laboratorio
Clínico Blanco hacia Blanco Salud
responde a que su actividad actual
es mucho más amplia que aquella
con la que partió en 1976. La
nueva identidad pretende expresar
dicha integralidad y acompañar
una estrategia que contempla
nuevos servicios, alianzas y líneas
de negocio, pero sin dejar de lado
los principios que han
acompañado a Blanco durante su
historia, poniendo énfasis en el
trato humano.

La premisa es combinar

DE LABORATORIO CLÍNICO A UNA COMPLETA RED DE DIAGNÓSTICO

La transición de Laboratorio Clínico Blanco a Blanco Salud refleja una nueva etapa marcada por la ampliación de servicios
y una mirada estratégica hacia el futuro que combina tecnología, alianzas, nuevas unidades de negocio y expansión
territorial, sin dejar de lado los pilares que han acompañado a la institución durante cinco décadas.

BLANCO SALUD: 50 AÑOS DE TRAYECTORIA ABREN
PASO UNA PROPUESTA INTEGRAL DE SALUD

Dr. Enrique Blanco, fundador de Laboratorio Blanco, junto a uno de
los primeros escáneres que llegaron a Chile.
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Matías Del Campo, gerente general de Blanco Salud, junto al
scanner uCT Orion Extra con inteligencia artificial.
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L
a salud bucal tiene un
impacto que va más allá de
la boca. Su estado puede

incidir en diversos aspectos que
se tornan relevantes a medida
que las personas envejecen.

“La boca no es un
compartimento aislado del
cuerpo, es la puerta de entrada y
su estado incide directamente en
la nutrición, la comunicación, la
autoestima y la participación
social de las personas”, explica la
Dra. Mariluz Lozano, presidenta
nacional del Colegio de Cirujanas
y Cirujanos Dentistas de Chile
A.G.

En este contexto surge la
Estrategia 80/20, cuyo nombre
proviene de una iniciativa
desarrollada en Japón en 1989 y
que estableció como meta que las
personas lleguen a los 80 años
conservando 20 dientes
funcionales.

En Chile, la iniciativa es liderada
por la asociación gremial en
conjunto con el Colegio Médico y
la Universidad de Chile, con el
apoyo de distintos actores
públicos, académicos y de la
sociedad civil. Su hoja de ruta
considera 33 acciones distribuidas
en seis ejes estratégicos, entre
ellos, gobernanza
interinstitucional, fortalecimiento
de la atención primaria, educación
y alfabetización en salud oral,
promoción comunitaria y políticas
preventivas costo-efectivas.

META DISTANTE

Las cifras muestran la magnitud
del desafío. Según la Encuesta
Nacional de Salud, el 99,4% de
los adultos mayores presenta
caries, el 97,6% enfermedad
periodontal y, en promedio, han
perdido 16 dientes. Además, solo
el 9,2% de las personas de 80
años o más conserva una
dentición funcional de al menos
20 dientes. A ello se suman
importantes brechas de acceso:
tres de cada cuatro adultos

mirada preventiva desde la
infancia y durante todo el curso de
vida, coherente con el enfoque
que ya orienta el Plan Nacional de
Salud Bucal”, sostiene Lozano.

Esto implica, según la doctora,
reforzar los hábitos de higiene,
fluoración y controles durante la
infancia; mejorar el acceso a
atención periodontal, endodóntica
y restauradora en la adultez; y
fortalecer los controles periódicos,
la rehabilitación oral y la
prevención de la pérdida dentaria
en las personas mayores.

DESAFÍO DE LARGO PLAZO

Entre las prioridades de la
implementación de la Estrategia
80/20 Lozano menciona fortalecer
la Atención Primaria de Salud,
aumentar la dotación de
odontólogos en el sector público y
ampliar la modalidad de libre
elección, con especial atención en
los grupos más vulnerables.

Finalmente, indica, “la
Estrategia 80/20 debe
transformarse en una política
pública sostenible, financiada y
con continuidad en el tiempo”.
Para ello, plantea contar con
recursos estables, indicadores de
seguimiento y respaldo normativo
que permitan convertir la meta de
llegar a los 80 años con 20 dientes
funcionales en un compromiso de
Estado.

mayores no cuentan con una
dentición funcional suficiente para
masticar adecuadamente, una
situación que se concentra con
mayor severidad entre las
personas con menor nivel
educacional y socioeconómico.

Para revertir este escenario, la
prevención aparece como uno de
los principales ejes.

“La meta 80/20 no se
construye en la vejez, al contrario,
se construye o se pierde, décadas
antes. Por eso, se plantea con una

ESTRATEGIA 80/20:

Llegar a los 80 años manteniendo al menos 20 dientes
funcionales es la meta de una iniciativa que busca
fortalecer la prevención durante todo el curso de vida y
convertir la salud oral en un componente esencial de las
políticas públicas de envejecimiento.

EL DESAFÍO DE CONSERVAR UNA
DENTICIÓN FUNCIONAL EN LA VEJEZ
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Dra. Mariluz Lozano, presidenta
nacional del Colegio de
Cirujanas y Cirujanos Dentistas
de Chile A.G.

El objetivo de la
Estrategia 80/20

apunta a favorecer
una adecuada
alimentación,

integración social,
autoestima y

bienestar durante la
vejez.

C
ada nueva terapia, cada
biomarcador validado y
cada avance en medicina

de precisión son el resultado de
años de investigación
desarrollada bajo los más altos
estándares científicos y éticos.
Contar con centros especializados
capaces de liderar estos procesos
es fundamental para que los
pacientes puedan acceder a
diagnósticos más precisos y
nuevas alternativas terapéuticas.

Teniendo en cuenta que el
cáncer continúa siendo la principal
causa de muerte en Chile y en un
escenario en el cual la medicina
avanza hacia tratamientos cada
vez más personalizados, el
desarrollo de biomarcadores de
excelencia y el fortalecimiento de
la investigación clínica
representan un desafío
estratégico para el sistema de
salud.

Con esa convicción trabaja el
Centro de Estudios Clínicos
SAGA, institución que, durante
los últimos años, se ha
posicionado como uno de los
principales referentes nacionales
en investigación clínica
oncológica. Su experiencia en
estudios internacionales y en el
desarrollo de biomarcadores de
alta complejidad ha permitido
participar en investigaciones que
contribuyen al desarrollo de
terapias cada vez más
personalizadas para distintos tipos
de cáncer.

“Los biomarcadores son una
herramienta fundamental para la
oncología moderna. Nos permiten

comprender mejor cada tipo de
tumor y ofrecer tratamientos
dirigidos a las características
específicas de cada paciente.
Para desarrollar este tipo de
investigación, se requieren
equipos altamente
especializados, procesos
rigurosos y una infraestructura de
excelencia, capacidades que
hemos consolidado en SAGA
durante años de trabajo clínico y
científico”, explica el Dr. Marcelo
Garrido, director médico del
Centro de Estudios Clínicos
SAGA.

El impacto de este trabajo va

mucho más allá de la generación
de evidencia científica. Gracias a
la investigación clínica, pacientes
chilenos pueden acceder a
tratamientos innovadores antes
de su disponibilidad comercial,
mientras los equipos médicos
fortalecen sus capacidades para
incorporar las últimas
herramientas de la medicina de
precisión. Todo ello, bajo estrictos
protocolos de calidad que
garantizan la seguridad de los
pacientes y la confiabilidad de los
resultados.

Dicho liderazgo también se ha
visto refrendado por la reciente
obtención de la certificación ISO
27001:2022, otorgada por Bureau
Veritas Certification Chile, que
reconoce los altos estándares de
SAGA en la gestión de la
seguridad de la información. Este
hito resulta especialmente
relevante en el ámbito de la
investigación clínica, donde el
manejo riguroso y confidencial de
los datos de los pacientes es un
pilar fundamental para garantizar
la confianza y la calidad de cada
estudio.

“Esta certificación confirma el
compromiso que tenemos con la
excelencia en todos los ámbitos
de nuestro trabajo, no solo en lo
científico y clínico, sino también
en la protección de la información
de quienes confía en nosotros. La
seguridad de los datos es una
condición esencial para que la
investigación clínica siga
avanzando con la confianza de
pacientes, equipos médicos y la
industria”, señala el Dr. Garrido.

A TRAVÉS DE INVESTIGACIÓN CLÍNICA DE EXCELENCIA:

CENTRO DE ESTUDIOS CLÍNICOS
SAGA FORTALECE EL ACCESO A LA
MEDICINA DE PRECISIÓN

El Centro de
Estudios Clínicos
SAGA se ha
consolidado como
un referente
nacional en
investigación
oncológica gracias
a su experiencia
en estudios
clínicos con
biomarcadores de
alta calidad.
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En SAGA, la
investigación
clínica es uno
de los
principales
motores de la
innovación en
el tratamiento
del cáncer.

ROSA MARTÍNEZ


